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			PRESENTACIÓN

			La presente guía didáctica titulada “Cultura de la sexualidad y de los derechos humanos para la convivencia universitaria y la formación del trabajador social” representa una valiosa oportunidad de investigación dentro de la Universidad Nacional Autónoma de México (unam) sobre temas de gran relevancia para los jóvenes universitarios. Estos jóvenes desempeñan un papel crucial en la vida escolar y cotidiana, enfrentándose a diversas problemáticas a medida que crecen y se adaptan a un entorno en constante transformación. Este contexto dinámico redefine las relaciones humanas mientras avanzan en su proceso de aprendizaje y se relacionan con el entorno actual.

			Este proyecto colaborativo, adscrito al Programa de Apoyo a Proyectos para Innovar y Mejorar la Educación (papime PE 310318), establece redes de colaboración entre estudiantes, profesores, especialistas y el público en general. Esto se logra gracias al financiamiento de la Dirección General de Asuntos del Personal Académico (dgapa), que impulsa una iniciativa conjunta entre las instancias universitarias: dgapa-ents-unam. El objetivo es proporcionar un material de apoyo para la enseñanza que fortalezca la formación de los egresados de la licenciatura en Trabajo Social en primer lugar, y luego sea compartido y utilizado en otros ámbitos de la unam, con el fin de difundir y extender el conocimiento. 

			Agradezco la colaboración de la licenciada María Luisa Díaz Gutiérrez, profesora de la Escuela Nacional de Trabajo Social (ents), por su dedicación e interés en este material, así como por sus conocimientos que enriquecieron la discusión. Además, su experiencia y habilidad en redacción y corrección de estilo para mejorar la calidad del contenido.

		

	
		
			

			INTRODUCCIÓN

			La presente guía, Cultura de la sexualidad y de los derechos humanos para la convivencia universitaria y la formación del trabajador social, es resultado del estudio financiado por la Dirección General de Asuntos del Personal Académico (dgapa) bajo la modalidad del Proyecto papime (PE310318) titulado “Aprendizajes significativos sobre sexualidad y derechos humanos en la formación profesional del trabajador social ents/unam y su relación con la transversalidad y las competencias docentes en el proceso educativo”.

			El propósito de esta guía papime es mejorar y fortalecer los procesos de formación y enseñanza en dos ejes transversales: la cultura de la sexualidad y los derechos humanos. Estos elementos son estratégicos en el ejercicio profesional de los y las trabajadoras sociales, ya que influyen de manera significativa en su desempeño y en la calidad de los servicios que brindan. 

			El objetivo del estudio se enfocó en identificar los aprendizajes significativos que tienen los estudiantes sobre sexualidad y derechos humanos, así como evaluar las competencias docentes en estas dimensiones. Además, se busca fortalecer el proceso educativo como parte de la formación profesional del trabajador social en la ents/unam, promoviendo una comunidad incluyente, esencial para la sociedad del siglo xxi.

			Los objetivos específicos propuestos son los siguientes: 

			
					Enlistar los conceptos sobre sexualidad y derechos humanos (dh) manejados por docentes y estudiantes.

					Describir los conocimientos procedimentales sobre sexualidad y dh que poseen tanto el profesorado como el alumnado. 

					Especificar los valores y actitudes relacionados con la sexualidad y dh entre docentes y estudiantes. 

					Tipificar los aprendizajes significativos sobre sexualidad y dh en estudiantes y docentes.

			

			

			Estos objetivos parten de la perspectiva de los derechos humanos como herramienta para fomentar una convivencia respetuosa, corresponsable y basada en valores, para garantizar un espacio universitario libre de violencia y con igualdad de género.

			La cultura de los derechos humanos abarca también la sexualidad como un derecho humano. Esto destaca cómo esta dimensión es crucial para la vida de las personas en formación, influenciando sus interacciones socioafectivas y emocionales, con impactos tanto positivos como negativos en su desarrollo y bienestar.

			La sexualidad desempeña un papel crucial en la juventud, siendo una dimensión que se desarrolla y evoluciona dentro de un amplio contexto cultural. Su importancia radica en su integración en la formación de estudiantes universitarios en diversos planes de estudio y en el marco disciplinario en el que se forman. Los cambios generados por diferentes actores y movimientos sociales pueden tomar tiempo en afectar todas las estructuras sociales y en estabilizarse, ya que su difusión puede ser tanto rápida como lenta dependiendo de los mecanismos y canales de comunicación utilizados en la sociedad. Esto se convierte en un estilo de vida que atraviesa generaciones universitarias y sociales. La sexualidad es un componente que da sustento al desarrollo de la personalidad de los individuos, la cual se relaciona con aspectos importantes de su vida, tanto individual como, lo que impacta en su bienestar mental y emocional. Este fenómeno se manifiesta especialmente en los jóvenes, tanto mujeres como hombres, en su proceso de formación en diversas disciplinas y campos del conocimiento científico.

			Por otro lado, el problema investigado se centra en la falta de comprensión clara sobre la sexualidad y los derechos humanos entre los estudiantes de la ents, debido a la falta de integración transversal en el plan de estudios de la institución. Esto se traduciría en la necesidad de fortalecer las competencias profesionales y personales de los jóvenes en todas las áreas del conocimiento, como resultado del compromiso y dedicación de sus profesores. 

			El objetivo central de este trabajo ha sido analizar e identificar los aprendizajes significativos que tienen los estudiantes sobre la cultura de la sexualidad y los derechos humanos mediante un diagnóstico general. Esto permite comprender cómo se integra en la formación de los jóvenes de la carrera de Trabajo Social, destacando la influencia de los profesores en el desarrollo de estos temas específicos. 

			

			Al realizar un diagnóstico que aborda la relevancia de la cultura de la sexualidad en la formación profesional de los universitarios, especialmente en Trabajo Social, se evidencia que tanto los estudiantes como los profesores de la ents manejan conceptos importantes sobre esta dimensión junto con los derechos humanos. Los jóvenes muestran una profunda reflexión al relacionar su trayectoria de vida con su formación profesional, reconociendo la influencia de especialistas y profesores en este ámbito, aunque también enfrentan resistencias y desafíos en el proceso educativo debido a factores tradicionales que influyen en el contexto de aprendizaje.

			Asimismo, reconocen que su cultura familiar es una base fundamental en términos de comunicación, valores, y también en lo que respecta a mitos y tabúes. Esto contrasta con la forma en la que los profesores abordan estos temas de manera responsable, dado que son parte integrante de las asignaturas del plan de estudios. También se reconoce que, en su propia cultura y formación, algunos profesores requieren considerarlo, dado que en el plan de estudios se busca transversalizar, como una de las políticas universitarias, dichas dimensiones en todo el eje de formación de los licenciados en Trabajo Social. Esto permitiría revisar el conjunto de valores que posee la comunidad de la ents. Por ello, hay que actualizar los marcos conceptuales con los cuales se enseña; esto daría claridad a los conceptos sustantivos para que los jóvenes los implementen en su proceso de práctica y ejercicio laboral, para orientar mejor su intervención social, con el objetivo de generar diversas alternativas de solución.

			Un porcentaje importante de la muestra reconoce que los valores de diversidad, equidad e igualdad de género reconfiguran su visión sobre la cultura de la sexualidad, consolidándola como un derecho humano y fortaleciendo los aprendizajes significativos en la población estudiantil. 

			Esta pauta brinda la oportunidad de resaltarla importancia del programa de equidad de género de la unam, el cual impulsa otros ejes de investigación desde cada escuela y/o facultad. Esto refuerza un camino de aprendizajes significativos en torno a la dimensión de la sexualidad como parte de los derechos humanos para los universitarios (alumnado y profesorado). La investigación se llevó a cabo con una muestra de jóvenes universitarios de la licenciatura en Trabajo Social de la Escuela Nacional de Trabajo Social de la, unam, realizada entre 2018 y 2019 en los distintos semestres (tercero a noveno).

			

			Para llevar a cabo este estudio, se empleó una metodología mixta que incluyó tanto enfoques cuantitativos como cualitativos. Se utilizó una muestra de estudiantes para la parte cuantitativa y se realizaron entrevistas y talleres con el alumnado y el profesorado para la parte cualitativa. Se trabajó con una muestra aleatoria que involucró observación y entrevistas cualitativas. Este trabajo permitió realizar un diagnóstico exploratorio sobre la percepción de la comunidad de la ents en relación con la cultura de la sexualidad como parte de los derechos humanos. Durante el proceso de enseñanza-aprendizaje, estos escenarios ampliaron notablemente la visión de los jóvenes al apropiarse de los conocimientos, ya que forman parte del plan de estudios actual de la ents. 

			En los últimos años (2017-2020) a nivel institucional, la Universidad experimentó una alta inestabilidad debido a los eventos movilizadores de una realidad compleja, como es la violencia de género en los distintos espacios universitarios. El estudio exploratorio y descriptivo es de gran relevancia, porque no solo se transitó a una visión innovadora en términos de género, sino que también facilitará la adaptación a los cambios institucionales que la unam ha estado promoviendo durante más de tres décadas a través de políticas orientadas hacia la equidad e igualdad de género. Estas políticas se han implementado mediante la promoción de ejes de formación transversales en los planes de estudio, abarcando así los diferentes espacios universitarios en sus respectivas dependencias. Un número significativo de planes de estudio en escuelas y facultades se encuentran en proceso de actualización. En este contexto, la ents ha concluido su proceso de actualización del plan de estudios, que pronto estará vigente para las nuevas generaciones de estudiantes. De esta manera, habrá que revisar si estos dos ejes clave en la formación del estudiantado se replantean dada la política de transversalizar la igualdad y el género en los contenidos curriculares.

			Esta guía permitió reconfigurar el siguiente cauce de la investigación: se encuentran tres ejes transversales importantes, los cuales surgen de la exploración realizada en la comunidad de estudiantes y profesores de la ents, quienes dan cuenta de cómo sus aprendizajes, significados y conocimientos adquiridos sí poseen articulaciones entre el proceso de su formación profesional y su construcción sociocultural: sexualidad, cultura y derechos humanos.

			En Trabajo Social se comparten principios y normativas, aun cuando en todo espacio social se han tenido resistencias. Por ejemplo, el tema de la sexualidad suele abordarse únicamente desde la perspectiva de la salud pública. Sin embargo, los docentes han demostrado capacidad para integrarlo con otras temáticas importantes que afectan a los jóvenes, identificando escenarios emergentes que se vuelven verdaderos desafíos para la profesión del trabajador social.

			

			Si bien en el estudio se presentaron contratiempos, se logró crear un soporte cognitivo adecuado y necesario no solo para los jóvenes en formación profesional, sino también para las docentes, a quienes se les muestra un campo de estudio que abre muchas líneas de investigación, con el fin de continuar y profundizar sobre el tema a nivel universitario y desde la óptica propia y generadora de cambios de la disciplina del Trabajo Social.

			Otro elemento novedoso del trabajo es la cultura de la convivencia, dado que las dos dimensiones culturales, la de sexualidad y de los dh, conlleva a promover bajo tolerancia, aceptación y respeto una mejor convivencia, para el bien común y para suprimir cualquier espacio de violencia tanto en el aula, como en el campus universitario, con objeto de integrar comunidad, resaltando los valores que dan cuenta de una comunidad de convivencia.

			Los sujetos en proceso de formación, a través de diversos niveles de convivencia, introducen nuevas pautas y demandas en la sociedad. Esto implica cambios en los distintos marcos jurídicos institucionales, con el fin de transversalizar la formación universitaria en todas las disciplinas sociales, en particular el Trabajo Social, en relación con los Derechos Humanos y los Derechos Sexuales, lo cual da pauta a diversas y novedosas formas de impartir el conocimiento para transformar la mirada de los jóvenes, que les coloque como líderes dinámicos, capaces de afrontar las distintas demandas de la sociedad en este siglo xxi.

			Una época dinámica que da cuenta de cómo, desde los derechos humanos, se ha irradiado a cada uno de los espacios universitarios para atender en la formación profesional las políticas de igualdad y la perspectiva de género. Aspectos que conllevan a reflexionar ¿qué hace falta?, teniendo como respuesta inmediata: transversalizar los contenidos formales en los planes de estudio, con actualización de la planta docente y la comunidad escolar y, en general, de todos los partícipes de la institución educativa. Esto se hace necesario para modificar la cultura institucional hacia una que promueva la no violencia, la inclusión y el trato igualitario, contribuyendo así a prevenir, eliminar y reducir la discriminación y la desigualdad.

			

			El desafío más importante es que las generaciones universitarias transiten del discurso de la igualdad a una práctica efectiva, cotidiana y profesional que posibilite una apropiación de la misma sociedad; en este sentido, los jóvenes en formación tendrán que consolidarla en su propio campo de acción.

			Este libro se integra con los siguientes contenidos: 

			Capítulo 1. Cultura de la sexualidad y de las juventudes: aproximaciones teórico-conceptuales. En este capítulo, se aborda un acercamiento al enfoque sociocultural. El segundo punto, refiere la sexualidad en sus aproximaciones conceptuales y sus características. En el tercer aspecto, se revisan las etapas históricas en la vida del ser humano, como parte de la convivencia: adultismo y juventudes. El cuarto punto, se ocupa de la cultura de la sexualidad en su construcción sociohistórica; y, en el quinto, se revisan algunos aspectos socioculturales de los jóvenes: tecnologías de la información, salud y educación. 

			Capítulo 2. La sexualidad, componente fundamental de los derechos humanos. En este capítulo se abordan, en primer lugar, “Breves antecedentes de los derechos humanos”; en segundo, se refiere “En el marco de los derechos humanos: principios, características y límites”; en el tercer apartado, se revisa el “Marco jurídico de la sexualidad protegida como derecho humano”; por último, en el cuarto, se estudia “La cultura de la sexualidad basada en derechos”.

			Capítulo 3. La cultura de la sexualidad y los derechos. Aprendizajes significativos y expresiones de los jóvenes universitarios. En el primer punto, se presenta: un acercamiento que se traduce en el diagnóstico social elaborado desde la perspectiva de los estudiantes de la ents: un segundo tema presenta las expresiones sobre la cultura de la sexualidad en los jóvenes, desde su análisis cuantitativo; y un tercer aspecto denominado “Práctica docente: aprendizajes sobre la sexualidad y los derechos humanos en la ents” expone los resultados de las entrevistas realizadas con profesores. 

			Capítulo 4. Cultura de la sexualidad y derechos humanos. Ejes transversales de la formación del trabajador social. En este capítulo se abordan, primero, el contexto universitario y la política de igualdad y equidad de género; en segundo lugar, se describe la convivencia universitaria como dispositivo para promover la cultura de los derechos y el respeto a la sexualidad. En tercer lugar, inicialmente se presentan las áreas de formación de Trabajo Social, seguido por el abordaje del Trabajo Social y los derechos humanos, y finalmente, se analiza la relación entre el Trabajo Social y la cultura de la sexualidad.

			

			En la Educación Superior, es esencial contemplar las múltiples perspectivas que abordan distintas dimensiones y ofrecen nuevos escenarios para interpretar la realidad social. Se debe tener en cuenta que lo cultural no es estático, sino que está constantemente en proceso de cambio y evolución. Por tanto, es necesario dedicar tiempo para revisar, analizar y contribuir al dinamismo del orden social.

		

	
		
			

			CAPÍTULO 1 

			Cultura de la sexualidad y las juventudes: aproximaciones teórico-conceptuales

			Introducción

			El propósito de este apartado es presentar los aspectos teórico-conceptuales que permiten un acercamiento a la dimensión de la cultura de la sexualidad y su expresión en las juventudes. Para lograr esto, se examina el enfoque del adultocentrismo, y el de las juventudes, contrastándolos con las perspectivas de género y algunas problemáticas socioculturales de los jóvenes en la época actual. Por esta razón, se desarrollan los siguientes temas: el enfoque sociocultural; la sexualidad (aproximaciones conceptuales, donde se analizan las características de la sexualidad humana); las etapas históricas en la vida del ser humano, como parte de la convivencia (adultismo y juventudes), este último aspecto subdividido en tres: adultocentrismo-enfoque sociohistórico; juventudes y paradojas socioculturales; la cultura de la sexualidad (construcción sociohistórica); y, por último, algunos aspectos socioculturales de los jóvenes: salud, educación sexual, y tecnologías de la información y la comunicación.

			1.1 Enfoque sociocultural 

			Analizar la cultura de la sexualidad del ser humano permite replantear cómo esta se ha ido conformando a través de las diversas construcciones culturales en las que la biología del sujeto ha forjado distintos planteamientos para construir un conjunto de aprendizajes significativos en el devenir de la sociedad, con el fin de recuperar un pasado que permita esclarecer el presente que se adscribe al de los derechos, y mediante los cuales se busca forjar un futuro pleno en el ejercicio de los derechos humanos. 

			Así, los distintos ámbitos que dan cuenta de la sexualidad en una sociedad histórica concreta posibilitan revisar algunas de las principales concepciones y las posturas teóricas son diversas, son parte del contexto. Al ser la sexualidad el constructo que se mueve de manera social y cultural, se sujeta a distintas realidades, sin las cuales no se puede comprender. De esta forma, este breve recorrido teórico representa tan solo uno de los diversos enfoques posibles para abordar la sexualidad, con el objetivo de caracterizarla y comprender su naturaleza multidimensional. 

			

			Un entorno sociocultural incide en el desarrollo de la personalidad de todo ser humano y contextualizar las relaciones entre aprendizaje, sexualidad y la importancia del contexto histórico social en la vida de las personas conlleva a revisar a Lev S. Vygotsky, uno de los teóricos más relevantes en la teoría del desarrollo de la personalidad y del aprendizaje, porque un elemento clave de su enfoque metodológico es identificar cómo la sexualidad solo se explica en un contexto histórico concreto.

			De esta manera, se recupera este punto central del autor: las bases de un nuevo sistema psicológico se construyen a partir de materiales tomados de la filosofía y de las ciencias sociales de su época, por lo que su teoría es, en gran medida, una aplicación del materialismo histórico y dialéctico del mismo sistema psicológico. Así, según Carrera y Mazzarella, [2001: 44], para Lev S. Vygotsky, no es posible concebir el desarrollo sin antes distinguir y articular los cuatro ámbitos en los cuales aplicó su método genético: 

			
					“1°.- filogenético: se enfoca en el desarrollo de la especie humana; su interés se sustenta en las razones que permiten la aparición de funciones psicológicas exclusivamente humanas –funciones superiores–; 

					
2°.- histórico sociocultural, para él este ámbito engendra sistemas artificiales complejos y arbitrarios que regulan la conducta social; 

					
3°.- ontogenético: le constituye el punto de encuentro de la evolución biológica y sociocultural y en el 

					
4°.- microgenético (desarrollo de aspectos específicos del repertorio psicológico de los sujetos), busca desde su percepción teórica, estudiar in vivo la construcción de un proceso psicológico” [Carrera y Mazzarella, 2001: 44].

			

			

			Un aspecto central, destacado por el autor, es que su enfoque sociohistórico se relaciona con procesos tan profundos y complejos como el aprendizaje del individuo y sus interacciones en su contexto histórico-social. Es decir, los niveles de desarrollo de la personalidad del niño se articulan de una manera sustancial a través del proceso de aprendizaje en un contexto de interacción constante con otros. Por lo tanto, el autor identifica los siguientes niveles de desarrollo (ver Cuadro 1).

		

	
		
			
					
Cuadro 1 Características de los niveles de desarrollo

			

			
				
					
				
				
					
							
							Nivel real

						
					

					
							
							El nivel evolutivo real, que comprende el nivel de desarrollo de las funciones mentales de un niño, supone aquellas actividades que los niños pueden realizar por sí solos y que son indicativas de sus capacidades mentales.

							El nivel real de desarrollo revela la resolución independiente de un problema, define las funciones que ya han madurado, caracteriza el desarrollo mental retrospectivamente.

						
					

					
							
							Nivel potencial

						
					

					
							
							“El nivel de desarrollo potencial, determinado a través de la resolución de un problema bajo la guía de un adulto o en colaboración con otro compañero más capaz.” [Carrera y Mazzarella, 2001, tomado de Lev S. Vygotsky, 1979 (133): 43].

						
					

					
							
							Zona de desarrollo próximo

						
					

					
							
							“La zona de desarrollo próximo define aquellas funciones que todavía no han madurado, pero que se hallan en proceso de maduración, en este sentido se caracteriza el desarrollo mental de manera prospectiva” [Carrera y Mazzarella, 2001, tomado de Lev S. Vygotsky, 1979 (133): 43]

						
					

				
			

			Fuente: elaboración propia con base en Carrera y Mazzarella [2001].

			En el cuadro 1, en el primer nivel, se presenta un valioso recorrido por las funciones básicas del desarrollo de la personalidad del individuo, quien se desenvuelve en la realidad misma; en el segundo nivel, se requiere la intervención de un mediador, como un maestro y la misma escuela; en el tercero, se recupera el aprendizaje del niño como parte del medio sociocultural, porque en la zona de desarrollo próximo es donde surgen sus relaciones sociales y afectivas, las cuales se da en el plano de lo microafectivo, en el entorno inmediato: familia, escuela, amigos, es decir, lo nuclear para el sujeto. Como bien se aprecia con la recuperación que hacen Carrera y Mazzarella [2001: 44] sobre Lev S. Vygotsky, es pertinente replantear cómo el ser humano se configura desde su esencia en la concepción, la cual incide y determina diversas conductas complejas y vastas a lo largo de su vida como ser social, quien al mostrar una variedad de distintos aprendizajes, lo hace desde sus entornos inmediatos, los cuales aunque están determinados por la misma biología y psicología, al no suceder en el vacío, restablecen con precisión la trayectoria del sujeto social en su contexto específico: espacio y tiempo.

			

			En ese sentido, cuando Carrera y Mazzarella [2001: 44] recuperan otros ejes del análisis de Lev S. Vygotsky, desde los procesos de aprendizaje que analiza, se tiene lo siguiente:

			
					
El aprendizaje estimula y activa una variedad de procesos mentales que afloran en el marco de la interacción con otras personas, interacción que ocurre en diversos contextos y es siempre mediada por el lenguaje. Esos procesos, que en cierta medida reproducen esas formas de interacción social, son internalizadas en el proceso de aprendizaje social hasta convertirse en modos de autorregulación. Contiguo es el dominio psicológico en constante transformación, de manera que el educador debe intervenir en la zona de desarrollo próximo, con el objeto de provocar en los estudiantes los avances que no sucederían espontáneamente.

					
Los procesos de aprendizaje ponen en marcha los procesos de desarrollo. La trayectoria del desarrollo es de afuera hacia dentro por medio de la internalización de los procesos interpsicológicos; de este modo, si se considera que el aprendizaje impulsa el desarrollo, resulta que la escuela es el agente encargado y tiene un papel fundamental en la promoción del desarrollo psicológico del niño.

					
Intervención de otros miembros del grupo social como mediadores entre cultura e individuo. Esta interacción promueve los procesos interpsicológicos que posteriormente serán internalizados. La intervención deliberada de otros miembros de la cultura en el aprendizaje de los niños es esencial para el proceso de desarrollo infantil. La escuela en cuanto a creación cultural de las sociedades letradas desempeña un papel especial en la construcción del desarrollo integral de los miembros de esas sociedades.

			

			

			Durante la etapa de la infancia de todo ser humano, se establecen las bases de los diversos comportamientos que luego se manifiestan en la sociedad como parte de su desarrollo histórico.

			1.2 Sexualidad: aproximaciones conceptuales

			En este apartado, se busca recuperar algunas aproximaciones conceptuales sobre la sexualidad, considerándola en un escenario dinámico y complejo que invita a reflexionar sobre cómo los procesos de aprendizaje en su formación sociocultural determinan procesos multifacéticos que resultan esenciales en la vida del ser humano. De esta forma, Weeks [1998: 182, citado por Martínez, 2005: 34] ha concebido la sexualidad como “un constructo social, más que como una definición o una situación meramente biológica”. Esto significa que, a partir de las características físicas con las que el individuo nace, se va “inventando”, social e históricamente, una forma de vivir y ser de acuerdo con esa conformación biológica. La sexualidad, por tanto, constituye una serie de “creencias, relaciones e identidades –históricamente conformadas y socialmente construidas, relativas al cuerpo de los sujetos–.” [Weeks, 1998: 182, citado por Martínez, 2005: 34].

			Por esta razón, distintos aspectos socioculturales reflejan la cultura de la sexualidad en un contexto histórico específico, donde el individuo construye su propia percepción sobre la sexualidad. Esto explica por qué existen concepciones y posturas teóricas tan diversas, no solo debido al contexto en el que se encuentran, sino también porque contribuyen a configurar y reconfigurar la naturaleza social del ser humano en su contexto histórico y cultural. 

			Así, Martínez recupera la perspectiva de Weeks [1998: 177, citado por Martínez, 2005] que señala: la sexualidad es más bien una cuestión de “imaginación”, inventiva, señalamientos y predeterminaciones más que una conformación orgánica-biológica. 

			Ahora bien, en otra perspectiva y desde el ámbito de la cultura sexual en el cual también incide la personalidad del sujeto, este vive su propia sexualidad predeterminada por su propia época. En este aspecto, Martínez señala lo que “Michel Foucault [1999] reflexiona sobre la sexualidad como una ‘invención’ histórica, y va delineando los perfiles de la forma en que se organiza, ‘reglamenta’ y condiciona la actividad sexual en determinados contextos y procesos históricos. Así, señala de una ‘puesta en discurso’ respecto a la sexualidad, en la que el interés prioritario se enfoca en qué se dice de la sexualidad, quiénes, cómo, dónde y por qué se estructura este discurso en torno a lo sexual, y, de igual forma, los canales o medios a través de los cuales la determinación de este poder del “saber global” sobre la sexualidad llega hasta la percepción individual; esto es, a la conducta desarrollada por los sujetos en el terreno de lo sexual, a su vida cotidiana en concreto” [Martínez, 2005: 35].

			

			Lo central para Foucault es que recupera el sentido hegemónico de los discursos elaborados sobre la sexualidad a lo largo de la historia; además de la manera en que esta ha sido pensada y asumida, y también los individuos, los grupos o las instituciones que han impulsado determinados parámetros respecto de los “saberes” de la sexualidad. 

			Ello entraña que la sexualidad se entienda como un ejercicio que puede organizarse y controlarse. Sin embargo, el enfoque no está en el poder ‘represor’ o de condena, como el ejercido por instituciones como la Iglesia católica. El autor destaca la importancia de reconocer la represión histórica y las dinámicas de poder y dominio presentes en las relaciones sexuales, donde ciertos grupos ejercen control sobre otros: hombres sobre mujeres, adultos sobre jóvenes, mujeres y niños. En este contexto, las instituciones como la Iglesia, la escuela, el Estado y la familia, así como los medios de comunicación y las redes sociales en la actualidad, desempeñan un papel determinante. 

			Por tanto, “Más allá de si la conducta sexual es reprimida o no, Foucault intenta determinar, en su funcionamiento y razones de ser, el régimen de poder-saber-placer que sustenta el discurso de la sexualidad” [Martínez, 2005].

			Los organismos han incidido en las políticas de salud y en las educativas para dar nuevos significados y novedosos abordajes. Las políticas de salud, educativas y sociales para atender el desarrollo integral de las personas, en general, reconocen la sexualidad como un derecho humano, y se encuentran conceptos que son valiosos en el nuevo milenio a partir del año 2000. Un ejercicio importante es el de la Organización Mundial de la Salud (oms) [2006], la cual como instancia supranacional requiere dar un eje para todas las naciones, de los países miembros de las Naciones Unidas, siendo su concepto integral y emocional, e implica una salvaguarda importante que garantice el acceso a servicios, garantías y de información oportuna. De esta forma, la oms señala que: 

			

			“... la sexualidad es un aspecto central del ser humano, presente a lo largo de su vida. Abarca al sexo, las identidades y los papeles de género, el erotismo, el placer, la intimidad, la reproducción y la orientación sexual. Se vivencia y se expresa a través de pensamientos, fantasías, deseos, creencias, actitudes, valores, conductas, prácticas, papeles y relaciones interpersonales. La sexualidad puede incluir todas estas dimensiones, no obstante, no todas ellas se vivencian o se expresan siempre. La sexualidad está influida por la interacción de factores biológicos, psicológicos, sociales, económicos, políticos, culturales, éticos, legales, históricos, religiosos y espirituales”. [oms, 2006].

			Podemos observar cómo, en el ámbito de la cultura de la sexualidad, diversas instancias internacionales han contribuido a establecer parte de ese marco conceptual para abordar los planteamientos en este ámbito frente a la comunidad internacional. Es decir, se considera que: “La conducta sexual, como cualquier otra conducta, se moldea en el proceso de socialización desde la más tierna edad. Los responsables políticos toman conciencia de la importancia de esa socialización con la introducción de la educación sexual. A principios del siglo xx, la educación sexual en las escuelas se presenta como signo de los tiempos nuevos” [Barragán, 1991; Bredy, 1993: 92-93].

			De esta forma, la multiplicidad y diversidad de concepciones y percepciones en torno a lo sexual se va desarrollando de manera paulatina; por ello, en este caso, la oms, como parte de la Organización de las Naciones Unidas, brinda pautas sociohistóricas culturales que a nivel conceptual construyen una nueva perspectiva de análisis y estudio. En este sentido, los organismos internacionales dan cuenta de la responsabilidad social y comunitaria e influyen en políticas de alcance más prolongado.

			Por ello, cabe destacar que la visión sobre los jóvenes por parte de los organismos internacionales también ha cambiado a lo largo de las distintas décadas. En un primer momento, se les ha considerado como dependientes y objetos de tutela por parte del Estado; en otro momento, por parte del Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (pnud) se les definía como agentes de cambio, lo cual quedó plasmado en los “Objetivos y metas del milenio”. Posteriormente, con la definición de los “Objetivos del desarrollo sostenible” (2030), se les consideró protagonistas de su propio cambio. 

			

			Ahora bien, la cultura de la sexualidad es parte de la vida del ser humano; sin embargo, las juventudes son uno de los actores centrales en su análisis, lo que da pauta a que desde diferentes posturas teóricas se retomen y estudien las diversas problemáticas actuales de los jóvenes. Estas podrían clasificarse desde aspectos sociales, económicos y políticos, entre otros. Por ello, la misma juventud, hoy día, tiene una participación dentro de las políticas públicas y los programas sociales; no obstante, no logran cubrirse las demandas educativas, laborales, sociales y de seguridad que exige y requiere la misma población juvenil.

			Aunque el concepto de juventud es relativamente “reciente”, se origina en los movimientos obreros que abogaban por jornadas laborales dignas, la erradicación del trabajo infantil y el acceso a la educación gratuita. Cabe destacar que anteriormente los jóvenes varones eran los únicos que tenían acceso a la educación y ellos sí pasaban por el proceso de juventud (niñez-juventud-adultez); las mujeres solamente cumplían con el proceso de niña-mujer, por tanto, no tenían acceso a la educación y siendo unas niñas se trasladaban desde edades muy tempranas al cuidado de la familia y a las actividades del hogar. Esta situación se ha ido transformando dados los cambios operados en el contexto social y económico, así como en el educativo, el cual ha permitido ampliar los roles y las funciones de mujeres y hombres en la época actual. 

			Los jóvenes pugnaron por una política educativa nacional en México y también mantuvieron la gratuidad de la educación superior. Al institucionalizar a la juventud, las sociedades se dieron a sí mismas el motor de cambio más eficaz; su inmersión en la política pública es el eje del cambio social. 

			De esta forma, desde las instancias nacionales, se tiene al Instituto Mexicano de la Juventud (imjuve) en México, el cual refiere: “la juventud es un periodo de vida de una persona que se ubica entre la infancia y la adultez”; de acuerdo con la Ley del Instituto Mexicano de la Juventud [Diario Oficial de la Federación, 1999], la población joven se establece en los rangos de 12-29 años de edad. Este periodo de la vida es crucial para establecer la identidad, ya que todo dependerá del modo de ser, de comportarse y actuar, así como de todas las proyecciones, expectativas y sueños que el individuo tenga y que moldearán su vida futura.

			Las características más significativas se ven determinadas por la inscripción social, política, económica y cultural de experiencias, en las cuales cada formación sociohistórica define qué es la juventud y lo juvenil. De esta forma, cuestiones como la clase social de pertenencia, el género, el origen racial, la localización territorial, la adscripción (sub o contra) cultural, entre otros, tienen un peso notable en su conformación de identidad y en sus experiencias como jóvenes [Duarte, 2015: 21]. En cada sociedad, existen diversidad y multiplicidad sociocultural, lo cual da paso a una formación del mismo tipo, en su contexto histórico, dando sentido y significado a los jóvenes en su especificidad. No hay una sola juventud, hay muchas y se caracterizan por su propia heterogeneidad, la cual configura formas distintas de ver el mundo, tipos de familias parentales (monoparentales, igualitarias), así como los sentidos y significados que adquieren la sexualidad, las prácticas, las conductas y los roles asignados para hombres y mujeres. 

			

			Respecto de la sexualidad, se refiere: “Se vivencia y se expresa a través de pensamientos, fantasías, deseos, creencias, actitudes, valores, conductas, prácticas y relaciones interpersonales. Puede incluir todas estas dimensiones, aunque no todas ellas se vivencian o se expresan siempre. Es esencial, constitutiva e inherente a todos los humanos, independiente de su condición física, mental y se expresa desde antes de nacer hasta la muerte, estando influenciada por la interacción de factores biológicos, psicológicos, sociales, económicos, políticos, culturales, éticos, legales, históricos, religiosos y espirituales” [Mendoza, Claros y Peñaranda, 2016: 17].
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